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I.- INTRODUCCION.


Latinoamérica inició hace más de veinte años un proceso de transformación de los sistemas de gobierno de sus países. Se trató de una mutación política, social y económica, que transitó desde aquellos regímenes autoritarios impuestos por la fuerza, hacia la adopción de gobiernos democráticos, que  permitieron superar  períodos de difícil gobernabilidad, en los países Centroamericanos y otros sectores de América del Sur. En este proceso la capacidad de adaptación de las elites civiles y militares al nuevo escenario democrático, ha variado en cada contexto político de acuerdo al  mayor o menor  nivel de cultura política en los actores respectivos. Sin embargo  podemos señalar que existe una constante en la relación civil-militar de los Estados, la cual es independiente del grado de madurez de sus democracias
. Esta constante se puede identificar a través de la existencia de ciertos tipos de crisis que se presentan entre ambas elites, las cuales cruzan a los Estados y son transparentes a su grado de desarrollo. Ellas varían en complejidad en relación  a los niveles de confianza y conocimiento, que se puedan generar entre  la función militar y los controles democráticos propios de cada Estado. 

II.- LEGITIMIDAD Y CULTURA POLITICA EN AMERICA LATINA.

La estabilidad de cualquier democracia está relacionada con la legitimidad de su sistema político.  

La legitimidad involucra a la capacidad del sistema político para generar y mantener la creencia, de que las instituciones políticas existentes son las más apropiadas para la sociedad. Es valorativa, es decir  existe en mayor o menor medida según la forma, en que sus valores concuerden con los propios. De acuerdo a Seymour Lipset, “una fuente fundamental de la legitimidad reside en la continuidad de importantes instituciones integradoras tradicionales, durante un período de transición.”
 . Una forma de comprobar la existencia de la legitimidad, es a través de detectar  la presencia de cultura política secular común, es decir aquella relativa a aspectos tales  como los rituales y las festividades nacionales, que pueden unir a los integrantes de una sociedad. Por ejemplo, los Estados Unidos poseen una cultura homogénea en términos de la apreciación común, que se tiene respecto de los valores establecidos por Abraham Lincoln y otros padres de la patria.

De lo expresado se puede señalar que la cultura política es el patrón de actitudes, de creencias y de orientaciones con respecto a esta actividad, que tienen los miembros de un sistema político
. Es el producto de la historia colectiva y la historia de los miembros de  dicho sistema . Ofrece una imagen cognoscitiva del mundo político, determinando  formas legítimas y medios para alcanzar objetivos políticos
.
La cultura política en consecuencia,  es fundamental para la integración cívico-militar. En este contexto la herencia hispánica afincada en la historia de los países de América Latina, ha tenido una influencia trascendental en la formulación de la cultura política de sus habitantes. Al respecto de lo señalado, en la visión de algunos, el continente permanece paternalista, jerárquico, autoritario, católico, corporativo, personalista y elitista, producto de más de 300 años de actitudes, creencias y sentimientos inculcados por españoles y portugueses.
 Como consecuencia de ello, se plantea que en América Latina han florecido los regímenes autoritarios, no solo por efecto de la acción de los militares, sino que también en virtud de acciones eminentemente civiles. En esta línea de pensamiento, se podría inferir que las características de la herencia, han generado una noción opcional a la idea democrática de legitimación de la autoridad y han dejado en términos de un cierto legado natural, la posibilidad de lo militar como forma alterna a la normativa civil.
 

La democracia representativa establece una premisa fundamental para civiles o militares: la representatividad democrática expresada a base de alternancia en el poder y de gobernabilidad, constituye la base de la autoridad política. En América Latina, esto no se ha asumido como una regla. Por el contrario, se han experimentado diversos mecanismos y en definitiva la cuenta de los mandatarios a sus poblaciones, ha sido una cuestión excepcional más que una rutina en el sistema político.

III.- REFLEJOS DE LA VINCULACION CIVIL- MILITAR.

      En el proceso que resulta de la relación del mundo militar en general con el mundo civil, se desprenden múltiples ecos  resultantes de esta interacción, que van quedando a lo largo de la historia, como muestras de los probables aciertos y errores en que han incurrido sus actores, evidenciado ello en especial a partir de la IIª Guerra Mundial. 
     A.- EL DESCONOCIMIENTO EN LOS ASUNTOS DE LA DEFENSA. 

La formación de civiles en defensa en las sociedades latinoamericanas, es una materia que ha preocupado a ciertos líderes. En  este sentido el ex Presidente del Uruguay, José María Sanguinetti señalaba en una oportunidad que “ Uno de los mayores vacíos en la formación de la intelectualidad latinoamericana, es su escasísimo conocimiento en el tema militar”
 . Esta percepción está reforzada en un estudio de Alfred Stepan quien, en referencia a  las relaciones cívico militares en Latinoamérica, plantea la necesidad que la sociedad civil haga el esfuerzo de dotar  a su elite dirigente, de capacidades para diseñar e implementar políticas eficaces en la seguridad y defensa
.

En este mismo esquema, el actual Subsecretario de Guerra del Ministerio de Defensa de Chile, el Dr. Gabriel Gaspar, destaca como un elemento de preocupación para los militares, precisamente “ ..la escasa importancia que los civiles le conceden al tema profesional de la defensa, la ausencia  de especialistas en el tema y la diferencia de ópticas para enfrentar diversos tópicos de la agenda...”
. Desde Argentina surgen percepciones similares, a través de lo planteado por la investigadora Rut Diamint: ”...el Congreso contribuye negativamente, pues no ha formado especialistas asesores en las cuestiones de defensa y por lo tanto no es interlocutor legítimo de las FFAA. Y mucho menos las Universidades que han estado totalmente ausentes en este tema”
, agregando más adelante “ creo que hay que legitimar la participación de los civiles frente a los militares y esto solamente se puede hacer preparándose para discutir en un nivel de igualdad con gente que está muy entrenada...”
.
En consecuencia se plantea como un requisito para el buen éxito de la interacción civil-militar, que todos aquellos profesionales que se desempeñen o tengan relación con el área de la defensa, tales como  congresales, polítólogos, periodistas, historiadores y sociólogos entre otros, puedan alcanzar  un grado de conocimiento e interlocución en estas materias, dado la necesidad de generar criterios adecuados a su nivel, que les permitan ejecutar asesorías o desarrollar procesos de toma de decisiones consonantes con el interés nacional. Esta falta de conocimiento común, se enlaza con dos tendencias igualmente problemáticas:

· La existencia de un creciente número de miembros de la elite política, que tienen una pequeña apreciación respecto de las necesidades militares y se inclinan a mirarlos en términos de estereotipos de disciplina e inflexibilidad.

· La emergencia de una clase política que sin pensarlo ni meditarlo, desarrolla estas materias en forma independiente de estas instituciones públicas, sin quedar sujeto a su escrutinio generalmente crítico pero informado.

Por otra parte a juicio del investigador norteamericano Elliot Cohen, existe una elite política que no conoce las materias asociadas a defensa y que generalmente es ignorante en los asuntos militares. Esta se podría dividir en tres grupos
:

· Un primer grupo, que es el más grande, simplemente sería indiferente a las materias de defensa y se inclinaría hacia apreciar los gastos militares como inútiles  a menos que se les demuestre lo contrario.

· Un segundo grupo observaría a los militares con gran sospecha y desconfianza, asumiendo que sus formas y doctrinas son retrógradas y extemporáneas a la sociedad que viven, en una gran gama de asuntos.

· Un 3º grupo observaría a los militares con una admiración exagerada, considerándolos como la encarnación de las virtudes que la sociedad está perdiendo.

Este último grupo, en opinión de Cohen,  podría constituirse como más peligroso, dado que las sociedades democráticas normalmente generan una cierta cantidad de saludable sospecha sobre las FF.AA. y desacuerdo con  sus sistemas jerárquicos, subordinación y disciplina que requiere este tipo de vida. Además que una desbordante adhesión a la autoridad militar y a sus expectativas, puede conducir a  grandes errores en la política exterior y de defensa. Al respecto una demostración de ello son las experiencias de la Iª G.M. donde la apreciación a la autoridad militar estuvo siempre muy alta. Los Generales repetidamente recurrían a estrategias de horrendas matanzas, no únicamente  como una actitud arrogante, sino a causa de la adulación de los periodistas y de políticos, quienes los trasformaban en verdaderos dioses de la guerra, más que en lo que realmente eran, solo hombres que se equivocaban aunque educados y patriotas. 

B.- VARIABLES GENERADORAS DE CAMBIO Y CRISIS EN LA    RELACION CIVIL-MILITAR


La relación que se genera entre las elites civiles y las elites militares, está afectada por una multiplicidad de factores de diversa naturaleza. Esta relación se complejiza incrementalmente frente a los procesos de cambio, que pueden ser formulados por cualquiera de estos dos actores. Como consecuencia de ello, surgen las crisis entre estos dos conjuntos de funciones, fundamentales para la existencia de una nación-estado.


Uno de los aspectos que caracterizan a las organizaciones militares modernas, es precisamente su condición de entes esencialmente dinámicos. Es decir el cambio debe estar presente en forma permanente en los procesos de su gestión, para permitir la adaptación de sus medios al evolutivo escenario político y estratégico en que le corresponde desenvolverse.  De no ser así, las FFAA corren el riesgo de anclarse al pasado, no evolucionar técnica, doctrinaria  ni operacionalmente y en definitiva no poder cumplir con la demanda de la sociedad a la que sirven, en su condición de organismos fundamentales para la defensa del país.

 En consecuencia, al estar sumidas en procesos de cambio relativamente permanentes, las crisis derivadas de esta evolución se presentan con la misma recurrencia.


Algunas variables que pueden generar cambios y crisis en la relación civil militar son:

· La transformación de las Fuerzas Armadas desde conscripción hacia organismos profesionales.

Este complejo proceso involucra modificaciones en su organización, cambios en el número de sus integrantes y variaciones presupuestarias, que pueden afectar la relación con la elite civil, que es la que en último término toma las decisiones superiores en este aspecto.

· La incorporación de nuevos sistemas de armas con tecnología moderna en las instituciones de la defensa. 

Además de lo meramente presupuestario, la incorporación de nuevos sistemas de armas que incorporen tecnología de punta en organizaciones no evolucionadas técnicamente, genera profundos procesos de adaptación operativa, técnica y doctrinaria, los cuales en algunos casos nunca se logran superar. Este hecho puede producir fisuras en la relación civil-militar, por insatisfacción de las expectativas creadas y pérdida de la confianza en las capacidades dirigentes y de administración de la fuerza.
· Asignación de tareas diferentes a las propias de la defensa.

El nivel político puede generar demandas a las FFAA., de naturaleza diferente a las propias del ámbito de la defensa, como una solución rápida y de bajo costo a sus problemas sociales y de seguridad ciudadana. La posición de la elite militar, será defender a toda costa la función básica y de mandato constitucional, para la cual se prepara permanentemente.

· Reducciones en el presupuesto de defensa.

Esta situación obliga a producir cambios organizacionales, de tipo operacional y funcional, los cuales dependiendo del grado de la reducción, alcanzará niveles que pueden llegar a ser

 insoportables para la organización militar afectada.

· Incorporación de fenómenos multiculturales a las FFAA.

La presión ejercida sobre las FFAA., para lograr la aceptación de esquemas multiculturales a las filas, genera complejas situaciones antidoctrinarias en estas organizaciones, las cuales en muchas oportunidades atentan contra la esencia de los valores que sustentan su condición de brazo armado del Estado.

· Proliferación de amenazas no tradicionales en la sociedad.

La exacerbación mediática de las llamadas amenazas emergentes, tales como el terrorismo, el tráfico de drogas, migraciones descontroladas, situaciones de común ocurrencia en la historia de la humanidad, hacen que la sociedad busque un apoyo en las FFAA., para su neutralización, desconociendo que su preparación tiene un cauce distinto a la de estas amenazas.
C.- UNA OPCIÓN CIERTA PARA FACILITAR LA INTEGRACIÓN.
Es importante considerar que la solución a las crisis generadas a raíz de las relaciones entre civiles y militares, no se solucionan solamente por la vía de disminuir las prerrogativas de las Fuerzas Armadas, como pareciera suceder en algunas democracias del cono sur.

La medida necesaria para alcanzar una solución efectiva a la recurrencia de conflictos entre estos actores políticos, pasa por desarrollar en los ámbitos académicos y civiles en general, un conocimiento técnico y objetivo respecto de los temas de defensa. La existencia de un verdadero monopolio en los temas de defensa, tales como logística, geopolítica, estrategia, inteligencia, etc, no es un problema de los militares sino por el contrario, constituye en esencia un problema de la elite civil que ha sido incapaz de generar las instancias serias y estables, para producir pensamiento o investigación sobre los temas de defensa.

La situación anterior hace y facilita que los militares prescindan de las instancias civiles en el manejo de los temas de defensa. En esta condición, los civiles no tendrán la capacidad para formular de modo autónomo las políticas y decisiones en el ámbito de la defensa, porque no van a  conocer a cabalidad los temas que se tratan.

Las comisiones que existen en los Parlamentos, en general carecen en este campo de asesorías técnicas permanentes y de alta especialidad, que les permita profundizar sobre los temas de defensa. La visión que se asuma sobre los temas relativos al ámbito de las FFAA de un país, no debe ser simplista o superficial, como eventualmente es la tendencia en algunos círculos intelectuales, dado que sus ámbitos son de gran complejidad y de múltiples variables a considerar  en su solución. Generalmente esta temática se relaciona con aspectos presupuestarios, sociales, políticos, estratégicos y de seguridad del Estado,  que ameritan decisiones maduradas y fundamentadas, bajo el prisma permanente del bien común general.

En consecuencia, una opción para el proceso de toma de decisiones en defensa, es que los civiles asuman la iniciativa respecto del conocimiento de los temas de defensa y se vinculen con el mundo militar a base de una interlocución, con conocimiento real y un verdadero peso intelectual, susceptible de legitimar la relación al más alto nivel.

V.-  REALIDADES DE LA INTEGRACION DE CIVILES EN DEFENSA.

    A.- Las Relaciones Civiles Militares en Centroamérica.

La década de los ochenta enfrentó a Centroamérica a una serie de crisis resueltas finalmente, tras complejos procesos de negociación política. Sin embargo, la transición acusa ciertas deficiencias en particular en el área de la defensa. Es precisamente en este escenario, según el investigador Roberto Cajina, en donde los Ejércitos han surgido como un factor de estabilidad para los procesos políticos de los países centroamericanos. Ellos se han constituido, después de décadas de irregularidades cometidas en la conducción política de los Estados Centroamericanos, en ejemplos de adaptación a las realidades de las democracias poco fortalecidas aún. En este esquema, en general las FFAA de los países de Centroamérica, no solo han ” reducido el número de sus efectivos, aceptado cortes más o menos significativos en sus presupuestos, sino que además de reconocer y admitir su condición de subordinados a la autoridad del poder civil legítimamente electo, modernizar su base jurídica e incluso abandonar el rol de actores políticos de primera línea que antes desempeñaron”
 .


Lo anterior para muchos puede constituir una sorpresa, dado el pasado histórico de golpes y contragolpes militares en la región. Sin embargo frente a la desaparición de las amenazas exteriores tradicionales, es probable que la visión estratégica de los mandos de sus Ejércitos, imponga la dinámica del cambio como factor de adaptación a las sociedades centroamericanas futuras, las cuales avisoran la estabilidad democrática como estilo de vida.

 Lo crítico de esta situación es que la elite civil no se prepare ni modernice en temas del ámbito castrense y tienda a renunciar a sus responsabilidades políticas, en términos de dejar exclusivamente en manos militares la administración de la defensa. La formación de una masa crítica de especialistas en estas materias, constituye un mandato imperioso para cualquier gobierno. El grave problema en estas democracias replanteadas, es que cuando se deciden a controlar la defensa, lo hacen privilegiando en cargos directivos a personas sin experiencia ni relación con estas materias, considerando en el mejor de los casos para estos puestos, a individuos que han sido sometidos a algún cursillo de pocas horas, como una solución  para transformar en expertos a los novatos. 

La solución a veces no está  en su propio recurso humano disponible para una contingencia dada, sino que en el corto plazo, dado la imposibilidad de disponer de expertos propios, se debe recurrir a la asesoría de civiles y militares de otros países latinos, para la solución de problemas específicos. El requisito es que tengan mayor desarrollo y experiencia en el ámbito de la defensa, pero que además entiendan la idiosincracia de la región.

B.- LA PARTICIPACION DE CIVILES EN DEFENSA EN CHILE.

En Chile se entiende que la defensa es una responsabilidad que atañe a toda la sociedad. Por ello se ha establecido que “los chilenos tienen el deber fundamental de honrar a la Patria, de defender su soberanía y de contribuir a preservar la seguridad nacional y los valores esenciales de la tradición chilena”
 .Este mandato se operacionaliza a través de una normativa a base de decretos y reglamentos, en donde se entrega responsabilidades en materias de defensa a toda la sociedad.

El sistema de defensa nacional, favorece la participación de civiles, al organizarse en función de campos de acción tales como el campo de acción interno, externo, económico, sicosocial, etc, los cuales actúan sobre distintos ámbitos de la gestión del Estado y concentran el esfuerzo nacional hacia la defensa. En el caso del campo de acción de la defensa, participan innumerables civiles en distintas funciones. Desde el Ministro de Defensa en su calidad de jefe del Campo, hasta subsecretarios de la defensa  y otros asesores civiles en los diferentes estratos de esta área.


La estructuración de una Política de Defensa, explicitada a través de los Libros de la Defensa, permite deducir que la participación de profesionales civiles es una tarea prioritaria para Chile. Esta gestión se encuentra en etapa de desarrollo, con un importante apoyo de gobierno, para alcanzar a integrarlos como factor de fuerza de esta política. En la elite política chilena se ha señalado que “la presencia de especialistas civiles es fundamental para la  buena marcha  de una Política de Defensa consistente. Son ellos asesores importantes en materias estratégicas, presupuestarias, de coordinación de políticas estatales, de definiciones legislativas, de orientación académica, de preparación de planes y programas, en fin, un sinnúmero de materias en donde el complemento civil consolida la función de defensa”
. En este sentido se orienta el esfuerzo desarrollado por entidades políticas, académicas y militares, destinado a dar forma a una naciente comunidad de la defensa como un ente de convergencia de actores civiles y militares a base de una instancia de reflexión y debate civil-militar sobre la mejor defensa del país.

En la iniciativa participan los programas académicos del área de la defensa de importantes centros de estudios superiores del país, tales como la Pontificia Universidad Católica, Universidad de Concepción, Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos, Academia de Guerra del Ejército y recientemente la Universidad de Santiago a través de su Cátedra de estudios de seguridad, defensa y sociedad en el Instituto de Estudios Avanzados.
V.-  CONCLUSION.

         Existe una constante en las relaciones entra las elites militares y civiles. Ella se puede identificar a través del análisis de ciertos tipos de crisis que se presentan entre ambas elites, las cuales cruzan a los Estados y son transparentes a su grado de desarrollo. Estas crisis varían en complejidad en relación  a los niveles de confianza y conocimiento, que se puedan generar entre  la función militar y los controles democráticos propios de cada Estado. 

Consecuentemente las crisis generadas a raíz de las relaciones entre civiles y militares, no se solucionan solamente por la vía de disminuir irracionalmente las prerrogativas de las Fuerzas Armadas, sino que ameritan decisiones maduradas y fundamentadas, bajo el prisma permanente del bien común general.

Se establece que un requisito para el buen éxito de la interacción civil-militar, es que todos aquellos profesionales civiles dedicados al área de la defensa, alcancen  un grado de conocimiento e interlocución en estas materias, dado la necesidad de generar criterios adecuados a su nivel de desempeño, que les permitan ejecutar las mejores asesorías en la toma de decisiones que sean consonantes con el interés nacional de cada país.
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